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Pocos temas convocan discusiones tan acaloradas como el
crecimiento económico. Desde hace décadas especialistas,
intelectuales y políticos debaten cuales son las condiciones
necesarias para que un país crezca. No suelen faltar las recetas
presuntamente infalibles, de eficacia planetaria, cuya estricta
aplicación garantiza el éxito. El gran tema es que la historia
demuestra exactamente lo contrario. Las condiciones a partir de
las cuales los países prosperan después de una crisis son más
diversas de lo esperado, y no responden a un decálogo ortodoxo,
ni a una colección de buenas intenciones y mero sentido común,
sino a una suma de factores económicos, políticos, geográficos y
culturales. En este libro Julio Sevares analiza la experiencia de
naciones tan diversas como Alemania y Corea, Estados Unidos e
Irlanda, Taiwán y Gran Bretaña, Argentina y Japón, Brasil y
Finlandia. El resultado es un texto apasionante y asombroso, una
clara demostración de que hay decisiones clave para que un país
crezca, pero en general no son las que llenan las recetas mágicas, y
menos aún las que exigen los organismos internacionales.

Desde hace décadas especialistas, intelectuales y políticos debaten
cuales son las condiciones necesarias para que un país crezca. 


